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Crédito, empleo y producción 
Agricultura pierde relevancia económica 

¢19.093 millones en créditos y ayudas para sector 
Marvin Barquero mbarquero@nacion.com  Lunes 19 de mayo, 2003.
La menor participación en el crédito total, la caída de su aporte a la producción del país y la disminución de la cantidad de gente que emplea reflejan una pérdida creciente de importancia del sector agropecuario. 

Ese sector se ha visto afectado tanto por problemas internos como por la relevancia que ganaron otros rubros en la economía nacional, principalmente la industria manufacturera y en particular las empresas del régimen de zonas francas. 

La baja en la participación del crédito fue absorbida por otros sectores con gran crecimiento, como la vivienda y el comercio. 
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Las denuncias de los dirigentes agrícolas sobre la ausencia de ayuda del Estado son permanentes. Atribuyen a esa carencia la difícil situación de algunos de los subsectores, como arroz, horticultura, frijoles o tubérculos. 

Pequeños y medianos agricultores, empero, han recibido ¢19.093 millones en siete programas de crédito en mejores condiciones que los del sistema bancario o en ayudas, según un estudio de la Secretaría Ejecutiva de Planificación Sectorial Agropecuaria (SEPSA), del Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG)l . 

Entre esos programas se cuentan Reconversión Productiva, el Fideicomiso Agropecuario, la Caja Agraria del Instituto de Desarrollo Agrario (IDA), el fideicomiso MAG^PIPA^Bancrédito y el fideicomiso pesquero. 

Aún así, muchos analistas consideran que la agricultura tiene dos caras: 

En el lado ganador están quienes producen para la exportación. Este grupo lo forman quienes cultivan banano, melones, piña, plantas ornamentales, hojas y follajes, palma aceitera y, aunque con problemas actuales de mercado, el café y palmito. 

La otra cara es la producción para consumo interno. Este grupo manifiesta que está amenazado por la liberalización comercial y soporta las críticas de quienes lo consideran ineficiente. Se encuentran aquí los granos básicos (arroz y frijoles), las hortalizas (papa, cebolla y otros) y la ganadería de carne. 

Cada vez menos 

Mientras en 1995 el sector agropecuario obtuvo un 13,6 por ciento del crédito total en el país, en el 2002 la cifra apenas representó el 5,7 por ciento. 

Contrariamente al agro, la industria manufacturera presenta un ligero crecimiento en su aporte al PIB, lo que indica una alza constante del sector. Mientras, el rubro denominado servicios sociales, comunales y personales creció de un 12,2 por ciento en 1995 hasta un 17,6 el año anterior. 

Otros rubros, como comercio, restaurantes y hoteles se mantienen constantes. 

	CAMBIO 
Agro pide corregir y no cerrar planes de ayuda 


El programa de promoción de exportaciones, puesto en marcha en las décadas de 1980 y 1990, impulsó con gran fuerza las exportaciones no tradicionales. 

Entre esas actividades estuvieron las frutas tropicales (piña, melón), las plantas ornamentales (flores, hojas, follajes, helechos) y algunas otras actividades como palmito. Estos rubros se vieron favorecidos con los incentivos del Certificado de Abono Tributario (CAT) y se unieron a actividades ya establecidas desde antes, entre ellas el café y el banano, para engrosar las exportaciones. 

El éxito de esos subsectores agrícolas, pese a enfrentar problemas cíclicos de sobreoferta mundial y bajos precios en el mercado, contrasta con los problemas constantes de la agricultura para consumo interno. 

Distorsiones 

José Antonio Madriz, presidente de la Cámara Nacional de Agricultura y Agroindustria, recordó que también hay dos situaciones muy diferentes para los dos tipos de agricultura: 

Casi la totalidad de productos que se cultivan para la exportación no se producen en los grandes mercados en donde se venden. Por eso, aquellos países no tienen ningún interés en protegerse contra el ingreso de los bienes y no tienen vigentes programas de ayuda para ese tipo de producción. 

Al contrario, los grandes países (Estados Unidos, Japón y los de la Unión Europea) consideran estratégica la producción de leche, carne, granos básicos (arroz y otros), y hortalizas y verduras (papa, cebolla y otros). Por eso mantienen programas de apoyo a esos grupos, con grandes subsidios y se distorsiona el comercio mundial. La quejas locales, según Madriz, tienen algún asidero en este problema. 

Lorenzo Cambronero, secretario general de la Unión Nacional de Pequeños y Medianos Productores Agropecuarios (Upanacional) consideró que los programas de ayuda son insuficientes y sus objetivos originales no se cumplen "por el manoseo de los gobiernoso/oo. 

"Ayudas por ¢19.000 millones son poco si se compara con el aporte a otros sectores que se consideraron estratégicos o/oo, dijo. 
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POR SIEMPRE. Santos Baltodano ha sido jornalero por siempre. Como muchos cafetales fueron abandonados, la pasa muy mal porque a nadie le hace falta mano de obra. 
Jorge Castillo. / LA NACIÓN 


Un mundo dividido... de manera diferente 

Lidiette Brenes Lidbrenes @nacion.com 


Nuestra agricultura tiene dos caras: la de la sonrisa del productor próspero y la tristeza de quienes apenas le arranca lo indispensable al suelo. 

Naranjo y Alfaro Ruiz, dos prósperos cantones de Alajuela, son muestras representativas de la situación. 

Allí viven agricultores de verdad, pero aunque todos tienen manos tierrosas, unos conocen la prosperidad y otros la pobreza. 

Naranjo es conocido por su buen café, porque el suelo tiene la altura y las condiciones adecuadas para un producto excelente. 

Es más, cinco de 10 marcas de café de alta calidad seleccionadas por catadores internacionales para la subasta en Internet proceden de ese lugar. 

No obstante, ese privilegio no es ahora aprovechado. En el distrito de San Juan, por donde sea que se pasa la vista, los cafetales están abandonados por la crisis de precios. 

Uno de esos expulsados es Juan Elías Elizondo Vargas, propietario de un cafetal de más de media hectárea. No tiene cuido, porque no es rentable, de manera que lo que hace cinco años producía 36 fanegas, el año pasado se obtuvieron solamente 8. 

Antes, la mayoría del distrito vivía del café. Ahora, los pequeños propietarios son obreros de fábricas, de viveros, maquilas o viajan, o siembran tomate o maíz. 

La vida cambió tanto que Juan Elías ^dijo su esposa Margarita ^ es taxista en un solo y largo día de 18 horas, porque no encuentra trabajo. Todo es muy diferente en estos días. 

Mil penurias 

De todas maneras, las cosas ya eran diferentes para Santos Baltodano, un guanacasteco de 58 años que vive en Río Grande de San Juan. La dignidad del trabajo la encontraba como jornalero en cafetales. 

"La veo fea, explicó, porque no tengo de dónde echar mano, cuando casi todas las fincas están abandonas. 

De vez en cuando encuentro algo, pero ni tengo para los ¢12.000 que pago por esa casita y menos para taparle los horribles goterones.o/oo 

Explicó que de vez en cuando le ofrecen trabajillos, como el que iba a realizar esa tarde de lluvia. Pero es solo de vez en cuando. 

	DIFÍCIL 
Pequeños cafetaleros y agricultores viven mal 


Le dio vergüenza mencionar cómo hace para mantener a sus cuatro hijos. 

Prosperidad 

Entre Zarcero y Palmira está las parcelas de Osman Alvarado. Son dos pequeñas propiedades otorgadas por el Instituto de Desarrollo Agrario (IDA). 

Por no tener tierra y ser agricultor probado, esa institución benefició a un grupo de 22 con unos 15.000 metros cuadrados por familia. 

De los originales, seis vendieron la tierra, de lo cual se aprovechó don Osman para agrandar su propiedad. 

En total son casi tres hectáreas, donde todo es sonrisa, desde el propietario hasta los seis jornaleros cuando recogen lechugas que crujen. 

Abono y fertilizante al día, control de calidad, crédito disponible, porque así lo exige la multinacional Dole, que le recibe el producto. Pero para eso deben ser muy cuidadosos porque el rechazo de producto puede ser muy grande si se descuidan. 

Las dos cooperativas a que pertenece le brindan lo que necesita. Pero él es puntual en sus pagos. 

Una casa de concreto de gran tamaño y dos automotores son testigos de su prosperidad. Además de un hijo ingeniero en computación y tres que siguen estudiando. 

Vivir al día 

El revés de la moneda es su vecino, Luis Antonio Muñoz, de 48 años. Pobreza, casa destartalada, hortalizas abatidas y maleza desperdigada en menos de dos hectáreas, más cuatro hijos sin madre... ese es todo su haber. 

Dijo que para él no hay crédito, porque no reúne las condiciones solicitadas por los bancos y tampoco pertenece a ninguna cooperativa. 

Les vende a los intermediarios a precios ridículos, asegura, y muchas veces no le pagan. Nadie compra de contado. Lo que le falta de recursos materiales lo suple con la riqueza de su generosidad: de allí nadie sale sin zanahorias y cebollas, "que crecen por allío/oo. 

Asistencia 

Programas para agro 
Reconversión productiva. Son transferencias de Asignaciones Familiares. De 1996 al 2002 prestó ¢10.525 millones y tiene disponibles ¢3.500 millones. 

Fideicomiso MAG-PIPA. Prestó ¢3.126 millones de 1992 a 2.002. Disponibles: ¢700 millones. 

Fideicomiso pesquero. Ha prestado ¢347 millones. Dispone de otros ¢100 millones. 

Caja Agraria. ¢1.785 millones prestados y puede dar otros ¢107,5 millones. 

Centros de acopio. Colocó ¢180 millones y este año daría ¢42,9 millones. 

Pequeños productores de la Zona Norte. ¢2.753 millones en créditos de 1992 a 2002. 

Pequeño riego. ¢377 millones prestados. 

Fuente: SEPSA. 

